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Tres meses 

Por Ele y Martin Fey 

en comunidades cristianas 
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Tres meses hemos estado en la Misión 
del Norte de Potosí, Ele y Martin Fey. 
Desde mediados de Julio hasta mediados 
de Octubre de 2006. Hemos vivido junto 
con el Equipo Misionero en Karipuyo. 
Pero no sólo hemos visto Karipuyo. 
También hemos visitado muchas comuni−
dades en esta región y los pueblos de la 
Misión del Norte de Potosí: Sakaka, 
Akasio y Toro Toro. Por desgracia no 
hemos podido visitar San Pedro. Hemos 
estado en Cochabamba, Oruro, La Paz y 
en la región, muy impresionante, del Sa−
lar de Uyuni. 

Normalmente trabajamos como profeso−
res en escuelas alemanas. Ahora tene−
mos un año sabático. Quisimos vivir y 
compartir durante tres meses la vida 
misionera en la Misión del Norte de Po−
tosí. En 1983 visitamos la Misión por 
primera vez. Desde aquel tiempo el Nor−
te de Potosí no nos ha dejado tranqui−
los y nos ha planteado interrogantes en 
nuestra vida. Hemos vistado la Misión en 
otras ocasiones. Desde hace 16 años 
realizamos en la parroquia católica St. 
Marien en Oberhausen, con un grupo de 
18 adultos, muchas acciones para infor−
mar sobre la realidad de la vida en el 
Norte de Potosí y para subvencionar 
proyectos concretos en esta región. 
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Bajo el título “ Partnerschaft / Hermandad St. Marien − Oberhau−
sen/Alemania − Misión Norte Potosí/Bolivia”  queremos aprender 
uno del otro y compartir uno con otro, pues tenemos, como cris−
tianos de distintas culturas y vidas, la responsabilidad el uno sobre 
el otro para crear entre todos un mundo mejor. 

Ahora hemos vuelto otra vez de un mundo a otro y queremos es−
cribir sobre nuestras impresiones, encuentros y experiencias. 

Como hace muchos años la pobreza en el campo es muy grande. 
Los aymaras y quechuas siguen cultivando sus pequeñas chacras 
que aseguran su mínimo vital. Una familia vive en condiciones primi−
tivas, en una casita con un cuarto, en las montañas. No hay elec−
tricidad ni baño y sólo algunas veces hay agua corriente. Sólo a pie 
se puede llegar a muchas comunidades. Hemos visitado junto con el 
padre Jesús Mary varias comunidades en el Norte de Potosí. Y du−
rante estas visitas veíamos cambios y hacíamos nuevas experien−
cias. Cambios visibles eran: capillas y escuelas nuevas o renovadas 
en un gran parte de estas comunidades. Se puede ver que tanto la 
iglesia como el estado boli−
viano invierten en esta re−
gión. También hay unos pro−
yectos grandes para mejorar 
las condiciones de vida. Hay 
nuevos caminos a distintas 
comunidades y hay un nuevo 
camino entre Akasio y Toro 
Toro. También han empezado 
los trabajos para la red eléc−
trica. En la zona alta de 
Janq’ o Janq’ o vimos mu−
chos postes de conducción 
que ya están listos. 
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Pero hemos visto cosas no con nuestros ojos, sino con nuestros 
corazones. No hay mucha gente que visita estas comunidades pe−
queñas en las montañas. Pero dos o tres veces al año viene el pa−
dre Claretiano. Viene para celebrar la misa, para bautizar y para 
los matrimonios. Siempre trae el  mensaje de la Biblia como: 

“ Felices ustedes los pobres, pues el reino de Dios pertenece a 
ustedes. Felices ustedes los que ahora tienen hambre, pues van a 
ser satisfechos.“  (San Lucas 6, 20−21) 

“ A los poderosos hizo bajar de sus puestos, y a los humildes los 
levantó. A los que tenían hambre los llenó de bienes y envió a los 
ricos con las manos vacías. “   (San Lucas 1, 52−53) 

“ Todos los creyentes vivían unidos y compartían todo cuanto te−
nían … Acudían al Templo con mucho entusiasmo y con un mismo 
espíritu y ‘ compartían el pan’  en sus casas, comiendo con ale−
gría y sencillez.”  (Hechos 4, 32−35) 
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En esta realidad nortepotosina se puede entender este mensaje 
con otras orejas que en Europa. En el Norte de Potosí es un men−
saje de esperanza, un mensaje de cambio. Y del cambio habla el 
padre siempre con la gente y en su homilía. No sólo hay una espe−
ranza para el futuro, hay cambios en la realidad: Desde hace mu−
chos años existen Hogares Internados Campesinos, huertos escola−
res, cursillos de CETHA y de otras organizaciones. Hay nuevas es−
cuelas, colegios, capillas y caminos... 

La vida en las comunidades es una vida común. Viven unidos, com−
parten su vida y su trabajo y se reúnen para la oración. En las 
comunidades veíamos parecidos a las primeras comunidades cristia−
nas en Jerusalén. Claro, todo no es bueno. La pobreza, las peleas, el 
abuso del alcohol por ejemplo son cosas que tienen que cambiar. 
Pero teníamos la impresión esta vida es mucho más parecida a la 
vida de la primera comunidad cristiana que a la vida en Europa. 

Hemos encontrado a catequistas, hombres y mujeres escogidos por 
sus comunidades. Trabajan con mucho entusiasmo en la tarea pas−
toral. Preparan a los campe−
sinos para los bautismos y 
las bodas y se reunen cada 
semana con la comunidad. 
Ser Catequista es un cargo 
importante. Estos catequis−
tas trabajan en la pastoral 
y además en sus chacras y 
animales. De ellos vive la igle−
sia en esta región andina. 
Los catequistas son verdade−
ros trabajadores en la viña 
de Dios. 
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La mayor parte de cambios en el Norte de Potosí hemos notado en 
los lugares grandes, en Sakaka, Akasio, Toro Toro y Karipuyo. En 
Sakaka han renovado muchos edificios y tienen el primer cibercafe. 
El internado tiene una nueva cancha de deporte. Y están preparan−
do un nuevo terreno para aumentar la escuela y el colegio. También 
en Akasio hay trabajos de renovación en el pueblo y en el interna−
do. En Karipuyo han empezado a renovar las calles principales. Los 
cambios más grandes veíamos en Toro Toro. Esta región visitan 
cada año más turistas y hoy existen allí pequeños hoteles y res−
taurantes. Para visitar los monumentos en el parque nacional (los 
cañones, las cuevas o el cementerio de tortugas) se tiene que avi−
sar en una oficina de la alcaldía y se necesita un guía. En toda es−
ta región hay guardaparques que observan el terreno. La última vez 
que visitamos Toro Toro fue en el 2003 – ¡que cambio ha habido 
en estos tres años! Visitamos también el nuevo colegio que veía−
mos en construcción en 2003.  
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En todos estos lugares grandes encon−
tramos a gente del Equipo Misionero que 
conocíamos de visitas anteriores pero 
también llegamos a conocer a muchos 
nuevos. Siempre hay muchos cambios en 
el personal en todos los Equipos pero 
también hay personas que trabajan con 
mucha constancia desde hace muchos 
años. Notábamos que el trabajo de los 
responsables en el Norte de Potosí es 
muy fatigoso, hay muchísimas cosas a 
organizar y faltan muchas manos y ca−
bezas para ayudar. Pero veíamos tam−
bién que los miembros de los Equipos se 
ayuden unos a otros y viven juntos en 
una comunidad cristiana. Para nosotros 
es la vida del Equipo Misionero un ejem−
plo y un modelo para una vida verdadera 
cristiana en este mundo. 
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En nuestro diario escribimos: 
“ Aquí, en esta región muy abandonada del Norte de Potosí, 
aquí Dios está presente. 
El nos encuentra en los rostros de los campesinos, 
de los niños que caminan horas y horas a la escuela y que sonríen, 
de las mujeres que lavan su ropa en el río con pies desnudos 
y que no quieren que saquemos fotos, 
de los hombres que nos encuentran con sus animales 
y que trabajan en sus chacras. 
 
Dios – estos son los pobres que nos encuentran,  
los hombres que necesitan nuestra ayuda. 
“ Tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; 
tuve sed, y me dieron de beber; 
anduve como forastero, y me dieron alojamiento. 
Me faltó ropa, y ustedes me le dieron.”  (San Mateo 25.35−36) 
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Pero Dios nos encuentra también en otros lugares. 
Él nos encuentra en los rostros de los hombres y mujeres 
que viven aquí siguiendo a Jesús 
y que comparten su vida con los campesinos. 
Hombres y mujeres 
que no sólo posibilitan que niños y jóvenes pueden ir a la escuela 
sino también viven junto con ellos como en una gran familia. 
Hombres y mujeres que están cada día y noche 
juntos con estos niños y jóvenes, 
que les ayudan, que les dan fuerzas, conocimientos y esperanza. 
Hombres y mujeres que pueden vivir de otra manera, 
en una vida más cómoda y con más lujo, en otro mundo. 
Pero estos hombres y mujeres tienen un compromiso, 
tienen una opción por los pobres y con los pobres. 
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Cristo no tiene manos 

sólo tiene las manos 
nuestras para traba−
jar en este mundo. 

¿Por qué Dios ha sido 
hombre? 

Nos querrá mostrar qué 
pueden hacer unos hombres 

por otros hombres? 
 

 
 

Pero Dios nos encuentra no sólo en los hombres y mujeres. 
Aquí Dios está siempre presente: 

En los anhelos y en las esperanzas, 

en las oraciones y en las canciones de los hombres. 
Siempre se habla de Dios 

que nos ha prometido un nuevo cielo y una nueva tierra 
y que ayuda a los hombres. 

“ Como una gran familia, Señor, hoy venimos a Ti. 
Escucha el grito de tu pueblo, oye su voz.“  

“ Este pueblo que llora, te canta su canción: 

es canción de esperanza y de liberación.”  
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Dios es más que lo que podemos comprender, 

Dios es más que lo que podemos pensar, 
Dios es más que lo que podemos ver y comprender. 

Dios estaba antes de nosotros 
y va a estar después de nosotros: 

El es la esperanza que se pueda cambiar esta tierra, 
que una nueva tierra ahora está visible. 

“ Otro mundo es posible“  
Esta tierra no está acabada,  

vale la pena luchar por un mundo mejor, 

luchar junto con Dios y con los hombres.”  
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Estas son nuestras experiencias más importantes. Ahora estamos 
en Alemania – en un mundo muy distinto al Norte de Potosí. Aquí 
vivimos y contamos de nuestras experiencias. Hasta julio de 2007 
tenemos nuestro año sabático y con nuestras fotos vamos a visi−
tar a muchos grupos, escuelas y colegios para informar sobre la 
vida y el trabajo en el Norte de Potosí. No vamos a olvidar nada... 

Todas nuestras experiencias solo eran posible por la hospitalidad y 
hermandad del Equipo Misionero. Damos gracias especialmente al 
Padre Jesús Mary que nos ha invitado a vivir junto con el Equipo 
Misionero en Karipuyo. Pero muchas gracias también a Sandra, Wil−
fran y a todos los otros que hemos encontrado, que nos han invi−
tado y ayudado.  

En el internet existe una página−web con informaciones del Norte 
de Potosí y de nuestro trabajo en Alemania: 

http://www.nortepotosi.de 

En la mitad está nuestra hija Kirsten y Markus, su novio. 
Visitaban la Misión por primera vez en Septiembre de 2006 para dos semanas. 


